Fundamentos
Un relevamiento en los colegios públicos y privados del Gran Buenos Aires alertó sobre los menúes poco nutritivos que a diario consumen los alumnos, y que pueden llegar a generar serios problemas de salud en cada vez mayor nº de chicos. Según los expertos, a la comida que se sirve en los comedores escolares le faltan nutrientes esenciales, como vitaminas, hierro y calcio, y le sobran calorías, como las que aportan los fideos, el arroz, la polenta y las papas, según refieren medios periodísticos con respecto a la investigación que realizó el Centro de Estudios sobre Nutrición Infantil (CESNI) sobre 700 alumnos bonaerenses de entre 10 y 12 años de  ambos sexos. El resultado parece contundente: 3 de cada 10 tienen sobrepeso. 
 La gran cantidad de cereales, como por ejemplo la polenta, y las grasas saturadas que consumen a diario, como la piel de pollo, la grasa vacuna, la crema de leche y la manteca despierta la preocupación sobre los mayores peligros que puede afectar a estos niños: la diabetes y las enfermedades cardiovasculares. El trabajo, detectó que el 20 por ciento de los alumnos sufren de sobrepeso, y el 5 por ciento de obesidad. 

Argentina es un país cuya disponibilidad alimentaría registrada según Hojas de Balance de la FAO, siempre ha variado entre algo más de 2850 kcal y un poco menos de 3100 kcal por habitante. Presenta una situación de holgado autoabastecimiento y un patrón alimentario similar al de algunos países desarrollados, con elevados porcentajes de calorías y proteínas de origen animal debido al alto consumo de carnes, en especial vacuna, y de lácteos. Sin embargo y a pesar de indicadores alimentarios alentadores, la historia de los últimos 20 años, con la excepción de los últimos dos, ha estado signada por el paradigma de la desnutrición, en particular en la infancia. 

Dicha realidad promedio esconde datos de interés. Por ejemplo, en los sectores pobres la alimentación es monótona, y si bien el consumo aparente de energía a nivel de hogares -medido a través de encuestas de gasto y en términos de la unidad adulto equivalente- es superior al requerimiento, la ingesta (aparente) de calcio y vitamina C y de hierro en el caso de hogares con niños pequeños es inferior a las recomendaciones de FAO o de IOM (2001). Algunos estudios con indicadores dietéticos o bioquímicos corroboran el escenario de carencias nutricionales -hierro en niños menores de 2 años y mujeres en edad fértil- , vitamina C, calcio y en menor medida vitamina A, pero en todos los casos, con adecuación suficiente de energía. 
Dicha monotonía alimentaría se traduce en dietas de densidad de nutrientes inferior a la recomendable que, sin embargo, no se corresponde con prevalecías de bajas ingesta de nutrientes en la misma magnitud, sino más bien con un exceso en la ingesta de energía. Se consume mucha comida -muchas calorías- pero proveniente de alimentos de baja concentración de nutrientes. 

A la hora de consolidar un sistema de alimentación y de educación alimentaría escolar, es preciso abandonar la concepción del servicio alimentario como política compensatoria y focalizada, para convertirse en un sistema de prestación asociada a la función escolar y los fines educativos. 
Ello  incluye el prestar ayuda alimentaría adicional a aquellos niños necesitados de ella y que se encuentran en riesgo de salud. 
Debe apuntarse que ello implica no partir más de las necesidades nutricionales mínimas, concepto emparentado con el de canasta básica, salario mínimo, condiciones económicas mínimas, todos indicadores de niveles de vida básicos, no se condice con la idea y los niveles de desarrollo humano utilizados por la UNESCO ó la FAO.  La alimentación debe ser suficiente y adecuada, no mínima.

A fin de re conceptualizar las políticas compensatorias en función de la calidad, en lugar de hacerlo en relación a  los niveles de vida,  transformación que requerirá un equipo interdisciplinario dentro del Servicio Alimentario Escolar, integrado por educadores, nutricionistas, trabajadores sociales, auditores especializados, para desarrollar una política transversal con un diseño integral que promueva la adecuación en modalidades locales, un sistema que alimente y eduque conciliando su labor independientemente de contextos de emergencia. Cuando el Estado asume dar respuesta al tema, debe ofrecer una alimentación normal a todos los estudiantes, con especial atención de aquellos con problemas nutricionales, y cumpliendo de manera acabada con las cuatro leyes de la alimentación del doctor Pedro Escudero, pionero de la investigación en el campo de la nutrición y creador de la primera Escuela de Dietistas. Escudero establece: primera ley, la cantidad debe ser suficiente; deba aportar la cantidad de nutrientes necesarias, para evitar el agotamiento de sus  reservas  y su posterior adelgazamiento;  segunda ley, la alimentación debe ser completa en calidad, para ofrecer al organismo todas  las sustancias que lo integran y permitan cumplir sus funciones Cubiertos por alimentos “protectores” que nos preservan de una carencia;  tercera ley, armonía: las cantidades de nutrientes deben guardar una relación de proporción entre si, para que puedan ser utilizados convenientemente y sin provocar alteraciones. Todos los nutrientes interactúan y dependen unos de otros, a titulo de ejemplo, el hierro se absorbe en presencia de vitamina “C”,y estamos previniendo anemias de origen alimentario; cuarta ley adecuación, la alimentación debe ser adecuada al organismo, debe ser acorde a la edad, sexo ,actividad, momento biologico, etc.    
En el niño sano, el objetivo es  conservar la salud y asegurar el crecimiento y desarrollo, ya que una alimentación correcta, aumenta la esperanza de vida, disminuye la tasa de morbilidad y mortalidad , la incidencia  de enfermedades infecciosas y favorece el rendimiento intelectual
Para el cumplimiento de tales objetivos, resulta  imperioso asegurar tanto los aspectos presupuestarios como los que permitan contar con un andamiaje técnico profesional de modo tal que no sólo se auditen los fondos, sino que también se haga lo propio con la prestación misma, sin perder de vista contenidos y objetivos, en función de sus destinatarios. 
Por ello, el presupuesto asignado de los costos de la ración alimentaría surgirá de la elaboración del menú que brinde tales respuestas. Ese presupuesto será re-ajustable de acuerdo a la variación de precios de los alimentos, para que la alimentación se adecue a los niños y su necesidad, siempre, lo que resulta inviable a partir de un monto fijo.

Pero, de igual manera, es necesario que en cada distrito con comedores escolares ingresen profesionales en nutrición dependientes de los consejos escolares, que los administran y operan, entendiendo que su cometido deberá:

Preservar la salud y la calidad de vida de la población asistida a través del control de la alimentación ofrecida; 

Maximizar los recursos disponibles; 

Colaborar con los establecimientos educativos en el diagnostico nutricional, y obrar en consecuencia; 

Adecuar menús de acuerdo a las zonas donde habitan y equipamiento; 

Llevar registro de los problemas alimentarios-nutricionales; 

Proponer acciones para tratamiento de las enfermedades relacionadas con la alimentación y nutrición; Desarrollar funciones de educación alimentaría.

La presente iniciativa, aborda la cuestión haciendo centro en los requerimientos nutricionales de la población atendida por el Servicio Alimentario Escolar en función de sus requerimientos necesarios, antes que en las disponibilidades económicas, que este caso deben ser responsable, obligatorio y  necesariamente suficientes 
                  Proyecto de ley  
El Senado y la Camara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de ley
Artículo Primero: Créase el Observatorio Nutricional del Servicio Alimentario Escolar de la Provincia de Buenos Aires.

Articulo Segundo  se constituirá con un equipo  interdisciplinario, con la presencia de  educadores,  nutricionistas, trabajadores sociales y auditores especializados. 

Artículo Tercero: El mismo desarrollará una planificación integral que promueva la adecuación en modalidades locales, un sistema que alimente y eduque conciliando su labor independientemente de contextos de emergencia.

 Articulo Cuarto son objetivos  de esta ley:

- Optimizar la calidad de la alimentación del escolar

- Reconceptualizar el concepto de niño gordo = a niño sano

- Garantizar una alimentación normal (variada, suficiente, completa, armónica y adecuada) a todos los estudiantes, con especial atención de aquellos con problemas nutricionales.

- Reemplazar los alimentos de baja concentración de nutrientes por alimentos protectores

- Convertir la política compensatoria y focalizada del servicio alimentario escolar por un sistema de prestación asociada a la función escolar y fines educativos.

- Proteger a los niños de hoy, de enfermedades crónicas progresivas que afectaran al hombre del mañana.

- Modificar el paradigma de la desnutrición en una provincia de holgado autoabastecimiento como la de buenos aires.

- Conservar la salud del niño sano asegurando su crecimiento y desarrollo.

- Ejercer acciones educativas al niño y su entorno para lograr conductas alimentarías saludables y modificación de hábitos

Artículo Quinto: El Observatorio Nutricional conformará la Canasta Básica de Alimentos necesarios para la prestación del Servicio Alimentario Escolar,  la cantidad deberá ser suficiente;  la alimentación  completa ; comprender alimentos “protectores”   las cantidades de nutrientes guardaran relación de proporción entre si, adecuándola al grupo biológico al que esta dirigida.

Artículo Sexto: Créase el cargo de Auditor Nutricional en el ámbito de cada Consejo Escolar de la Provincia de Buenos Aires y/ó del organismo ó dependencia a cargo de la administración y prestaciones de los Comedores Escolares de cada distrito.
Artículo Séptimo: La función del Auditor Nutricional será desempeñada por un profesional de la Nutrición ó Ciencias de la Alimentación, universitario y con título homologado por el organismo nacional competente. 

Artículo Octavo: La misión del Auditor Nutricional tendrá por objetivos específicos:
· Preservar la salud y la calidad de vida de la población asistida

· Elaborar menúes adecuándolos a las zonas donde habitan

· Colaborar  con los establecimientos educativos en el diagnostico nutricional, y obrar en consecuencia.

· Control de la alimentación ofrecida.

· Maximizar los recursos disponibles; 
· Mejorar equipamiento 
· Llevar registro de los problemas alimentarios-nutricionales;
· Proponer acciones para tratamiento de las enfermedades relacionadas con la alimentación y nutrición;
·  Desarrollar funciones de educación alimentaría.

Artículo Noveno: Cada Auditor Nutricional oficiará de referente del Observatorio Nutricional del Servicio Alimentario Escolar de la Provincia de Buenos Aires, al que elevará informes trimestrales del distrito en que desempeñe su función y en forma inmediata cuando la situación emergente lo requiera.
Artículo Décimo: Comuníquese al Poder Ejecutivo Provincial.
